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    Introducción




    Si pensamos en el mundo romano, es muy probable que en nuestra mente comiencen a surgir imágenes de emperadores, senadores, calles sucias y bulliciosas o mercaderes en su foro, y rápidamente visionemos a unos personajes tan enigmáticos como imprescindibles, los legionarios romanos. Este ejército supone una figuración muy recurrente en las superproducciones de cine y televisión, sobre todo en aquellas películas que han sido denominadas cine peplum, producidas en la época que abarca desde los cincuenta hasta los setenta, aunque en la última década parece haberse vivido un remonte de estas historias protagonizadas por militares romanos.




    Tanto las batallas como las tácticas militares y las formas de combate siempre han sido las acciones más atrayentes para el público, pero no debemos olvidar que detrás de cada una de esas historias se encuentra un mundo muy diferente, una intrahistoria individual de cada recluta que forma dicho colectivo y unas relaciones personales y profesionales que en ocasiones son diferentes a lo que la tradición historiográfica nos ha mostrado. Es necesario entender que el ejército romano no es únicamente el elemento de conquista y mantenimiento del orden en aquellos terrenos que la cultura latina fue anexionando con el paso de los años, sino que es un mecanismo que permite la construcción y mejora de las infraestructuras de comunicación, la edificación de puentes y acueductos, la excavación de canales y galerías auríferas y múltiples obras de ingeniería. Quizás esta faceta es menos conocida, así como los lugares en los que transcurría su vida diaria, donde ellos habitaban y las jornadas de prácticas, entrenamientos y convivencia que en ellos se desarrollaban. Pues bien, ese es el objetivo principal del presente libro, adentrarnos en la rutina cotidiana de un campamento romano y las áreas que lo componían, conocer cómo se preparaban los milites para los conflictos, entender el tipo de relación que mantenían con sus superiores, las deidades a las que confiaban su vida, los vínculos familiares que mantenían, en qué espacios se desenvolvían y cómo entendían el paso al más allá.




    Para ello hemos tenido en cuenta dos tipos de fuentes: literarias y arqueológicas. Las primeras se centran en las obras que diversos autores romanos escribieron en relación con el mundo militar. Algunas están más centradas en describir la guerra y las relaciones de sometimiento entre Roma y otros pueblos, como ocurre en los libros que componen La guerra de las Galias, escritos por su máximo comandante, Julio César, que nos ofrece su particular visión, sus opiniones y observaciones personales sobre aquellos galos con quienes mantuvo enfrentamientos durante más de siete años y de los que finalmente salió victorioso. También Tácito,en Anales, Historias o Germania, nos rememora pasajes de la historia romana aludiendo con especial énfasis a las batallas de las que en ocasiones nos narra la versión de algunos de los participantes y Salustio, en cuya obra, La guerra contra Yugurta, nos intenta ofrecer las dos versiones de un enfrentamiento: desde el punto de vista de un soldado y desde la perspectiva de los políticos, pero siendo lo más objetivo posible en ambas descripciones, dejando entrever los graves problemas que afectaban al Gobierno romano. De gran importancia son las obras de Flavio Josefo y Polibio, La guerra de los judíos e Historias, respectivamente, puesto que sus autores describen en primera persona sus experiencias vividas en la guerra.




    Existen otros autores un poco más tardíos, como Amiano Marcelino, quien en su Historia expone la campaña contra los persas y ofrece detalles sobre la administración política y militar de pueblos bárbaros como los visigodos o los hunos. Escribió más de treinta tomos de la historia de Roma, aunque únicamente llegó uno hasta nosotros. Por último, nombramos una de las principales fuentes de nuestro conocimiento, Flavio Vegecio, autor del Compendio de técnica militar, en cuyos cuatro libros detalla cómo debían ser enseñados los nuevos reclutas, los castigos a los que podían ser sometidos, cómo utilizar las máquinas de asedio o cómo se debía elegir el lugar óptimo donde combatir. Estas obras han llegado hasta nosotros gracias a la capacidad de copia y tradición manuscrita existente en los centros culturales y cultuales durante la Edad Media.




    Por último, debemos citar la Notitia Dignitatum1. Se trata de un texto de la administración imperial romana en el que se describe su organización a nivel militar tanto en los territorios orientales como occidentales. Está articulada por escalas de entidad, recopilando datos de las cortes imperiales, los Gobiernos provinciales y las intendencias locales. Aunque no se expresa con exactitud de qué período son los mandos militares que contiene, los investigadores han determinado que puede fecharse en torno al año 400 d. C. para el área oriental y el 420 d. C. para el occidental.
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      Algunas imágenes de la Notitia Dignitatum (copia medieval) en las que se representa la decoración de diversos escudos militares (izq.) y la planoplia característica del Bajo Imperio (dcha.)[Ilustración 1]


    




    Junto a la Notitia aparecieron una serie de documentos a su vez vinculados con las legiones tardorromanas, todos ellos redactados en un momento indeterminado de la quinta centuria. Uno de los que más incógnitas presenta es el De rebus bellicis. De él no solamente se desconoce su autor, su destinatario y la cronología exacta en la que fue escrito, sino también si el objetivo que con este escrito se pretendía fue conseguido o si, por el contrario, quedó archivado sin alcanzar su finalidad. Pero por las propuestas que contiene se puede pensar que el Imperio romano atraviesa una época de crisis política, económica y militar a las que este desconocido autor intenta dar solución a través de sus proposiciones.




    Hay que señalar también la labor realizada por grandes historiadores actuales especializados en el mundo militar antiguo, entre los que debemos destacar los nombres de P. Le Roux, Y. Le Bohec, A. Goldsworthy, A. Barbero o E. Gabba, entre otros, gracias a cuyas investigaciones y producción científica se ha allanado el camino y difundido el conocimiento acerca de estas huestes.




    Reseñamos también en este libro las fuentes arqueológicas, que son mucho más variadas. Nos permiten obtener información mediante la prospección o excavación de yacimientos arqueológicos como los campamentos, los campos de batalla, las vías de tránsito por las que se trasladaban o las necrópolis donde fueron enterrados. Estas intervenciones han conseguido localizar no solo estructuras utilizadas o creadas por los legionarios, sino muchos objetos usados por ellos como cascos, corazas, espadas, tachuelas de sus sandalias, pequeños ídolos, enseres personales, etc. Además, otros elementos mucho más privados y personales, como son las cartas que enviaban y las que recibían de sus familias. En ellas aparecen recogidos pensamientos y sentimientos alejados de la oficialidad que caracteriza al resto de documentación conservada, haciéndonos partícipes y conscientes de la dificultad que en aquellos momentos suponía el hecho de estar «fuera de casa», en territorios desconocidos y, en ocasiones, con distinta lengua.




    La epigrafía nos ofrece muchos datos, ya sea a través de inscripciones funerarias, aras votivas, miliarios o cartelas monumentales. También debemos recurrir a la numismática, que con la iconografía y las leyendas que contiene nos va indicando su acuñación como método de pago a algunas legiones o la conmemoración de la conquista de ciertos territorios.
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      Mosaico con escena de caza en la villa romana de La Olmeda (Palencia) [Ilustración 2]


    




    Pero las más destacadas son las esculturas y relieves que encontramos en los grandes monumentos levantados por todos los rincones donde estuvo presente el águila y el dominio romano. Estos lugares en la antigüedad estaban plagados de una arquitectura pública monumental que aleccionaba a los ciudadanos sobre el poder de Roma y de sus emperadores. En los arcos de triunfo encontramos mucha decoración escultórica y alusión a las grandes victorias de las autoridades que mandaron construirlas, entre las que destaca una obra por encima del resto, la columna de Trajano. En ella se narra no solamente la victoria contra los dacios, sino que aparece escenificada la construcción de campamentos, los sacrificios religiosos, la metodología utilizada para conseguir avanzar en los desplazamientos y, por supuesto, las batallas. Asimismo, en algunos mosaicos destinados a adornar los suelos de lujosas casas o villas, encontramos diferentes escenas en las que los protagonistas son los militares.




    

      1 Ha llegado a nosotros gracias a las transcripciones medievales que la titularon de la siguiente manera: Listado de los oficiales, tanto civiles como militares, de ambos imperios, de Occidente y de Oriente. Este documento presenta la estructura y administración del Imperio romano en la época teodosiana. La última edición del listado corresponde a la primera década del siglo V.
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    Historia y arqueología del ejército romano




    El mundo bélico romano es una fuente inagotable en las producciones cinematográficas o televisivas, así como elemento conductor en múltiples novelas ambientadas en la era de la antigüedad. Conocemos las principales batallas libradas por el ejército romano, sus tácticas en la guerra, sus formaciones y disciplina, el nombre de sus principales generales... Pero ¿cómo eran los campamentos en los que habitaban durante sus campañas? Resulta realmente interesante adentrarse en la «intrahistoria» de estos espacios donde se ejercitaban, entrenaban y descansaban, conocer su equipamiento militar, sus rutinas diarias, cómo eran premiados o castigados y con qué tipo de actividades disfrutaban su tiempo de ocio. Además, algunos de ellos pasaron a convertirse en importantes ciudades que hoy en día todavía guardan una disposición campamental en las calles que configuran su casco histórico. Todos estos aspectos contribuyen a mostrar una nueva y completa perspectiva del contingente militar romano, dando cuenta de los espacios para ellos reservados y el día a día de quienes consiguieron hacer de una pequeña tribu asentada en el Lacio un verdadero imperio, sus legionarios.




    EVOLUCIÓN DEL EJÉRCITO ROMANO




    Las noticias sobre un primitivo contingente armado en el área de Roma se recogen desde el siglo VI a. C., cuando simplemente se trataba de un grupo de hombres de una aldea que entre verano y otoño se dedicaban a combatir contra sus vecinos más próximos. Existía una jerarquía interna que se basaba en el estatus socioeconómico y, por ende, había gran diversidad de equipo o impedimenta en lo relativo tanto a la vestimenta como al armamento. Las decisiones las tomaban en una asamblea general a la que todos tenían derecho a acudir y votar, que era denominada Comitia Centuriata, puesto que se dividía en clases sociales y, a su vez, cada una de ellas en centurias. Era una guerra de tribus a una escala muy local por el dominio y mantenimiento de espacios, pero que no solía terminar con grandes conquistas. Esta etapa pertenece a la época de la monarquía, donde los romanos fueron poco a poco especializándose y forjando los primeros pasos para la creación de un verdadero ejército. Son importantes las reformas militares introducidas por Servio Tulio, que tuvieron afección también sobre la gestión del territorio, así como la elaboración de un censo. Este rey señaló las cinco clases existentes en su sociedad según la riqueza, obligándolos a costearse un equipo diferente según su capacidad económica.




    La unidad básica de este ejército era la falange, por estar claramente basado en los modelos hoplitas griegos. En el siglo II a. C. modificaron su organización, pasando a utilizar el manípulo, que proviene de ‘mano’ (manus), que se articulaba en «un puñado de hombres», concretamente ciento veinte, que se dividían en rangos según el armamento y sobre todo la experiencia, que irían escalonados de la siguiente forma ascendentemente: velites, hastati, princeps y triarii. En el año 107 a. C. el político y general Cayo Mario introdujo una serie de nuevas normas que afectarían varios aspectos militares. En lo relativo al reclutamiento, promovió incluir en el ejército a hombres con o sin posesiones, pasando a realizarse un censo por cabezas, no por bienes. A estos pobres que se enrolaban decidió congraciarlos con un sueldo, lo que impulsó el alistamiento masivo de la plebe, aumentando cuantiosamente el número de efectivos, convirtiéndolo en un contingente permanente. También «uniformó» a los legionarios, siendo la República quien asumiría los gastos del equipamiento, y estableció el número de efectivos que conformarían una legión, seis mil hombres, de los cuales combatirían cinco mil por cada una de ellas. Transformó los manípulos en cohortes, compuesta cada una por seis centurias (ochenta soldados combatientes y veinte no combatientes), que a su vez se distribuía en contubernias, unidad mínima del ejército conformada por ocho militares que serían los que habitarían de forma conjunta en cada habitación. Estableció como elemento identitario el Aquila. Instituyó que cada uno portase su equipo personal sobre los hombros para reducir la cantidad de carruajes que tenían que acompañarlos durante las marchas, con el fin de minimizar gastos y evitar un desplazamiento lento que en muchas ocasiones provocaban los carros. También designó que los elementos comunes de cada contubernio los portase una «mula», reduciendo así el peso que soportaban los milites, e impuso una jubilación basada en el regalo de una porción de tierras en áreas conquistadas.




    A inicios del siglo I a. C. se ensombrece el devenir romano por obra de las guerras civiles. Los dos protagonistas de estos momentos son Pompeyo y César, un político frente a un militar, intentando ambos ganarse el favor de la población. Con Julio César, el ejército se convierte en una carrera profesionalizante, que alcanzará su culmen con Octavio Augusto, quien tuvo como misión conseguir reducir el ejército, puesto que se había convertido en un contingente tan numeroso que era imposible poder mantenerlo. Disminuyó el número de legiones de sesenta a veintiocho y aumentó el número de años del servicio obligatorio de veinte a veinticinco. Así se mantuvo durante el resto del Imperio, siendo sus sucesores los herederos, no solo de las enmiendas militares de este primer emperador, sino del resto de aspectos sobre los que él legisló.




    Los últimos cambios militares fueron los realizados por Diocleciano entre finales del siglo III e inicios del IV d. C. No debemos entenderlos como reformas, sino más bien como una serie de adaptaciones a los nuevos problemas que surgían en las fronteras del Imperio y métodos que consiguiesen abatir a unos enemigos que hacían tambalear el sostenimiento del sistema imperial. Además de ser un extraordinario político, también fue un activo militar, sobre todo durante su juventud, por lo que conocía bien a los adversarios y los terrenos en que reforzar el orden. Decidió distanciar aún más la carrera civil de la militar, puesto que, durante los mandatos previos al suyo, ambas habían sido compatibilizadas en la misma persona. Ahora las autoridades civiles y militares, representadas estas últimas por los duces, serían completamente independientes. También aumentó el número de efectivo y, por tanto, de legiones.




    Los militares podían acudir a diferentes tipos de conflictos, entre los que fueron especialmente conocidas las guerras de conquista, por ser el epicentro de muchas narraciones de autores latinos que con sus textos buscaban promover y glorificar la grandeza de Roma y su emperador, por ejemplo, las guerras astur-cántabras o las guerras dacias. Otras buscaban finalizar las revueltas que en ocasiones eran producidas por parte de los pueblos que rechazaban el poder y expansión romana, aunque en algunos de estos casos que ya habían sido conquistados seguían manifestando su descontento con las imposiciones ejercidas, como las lideradas por Boudica o Viriato. Una tercera causa de movilización de las legiones eran las expediciones punitivas, cuyo objetivo era castigar al enemigo, sobre todo en las áreas fronterizas, y así fijar bien y consolidar el limes, provocando temor en el adversario. Este tipo de desplazamiento incluía en algunas ocasiones la persecución a ciudadanos romanos que habían ido en contra del Estado, tanto durante la época de la República como del Imperio. Recordemos que César siguió a Pompeyo durante la segunda guerra civil o cómo Octavio Augusto declaró a Marco Antonio enemigo de Roma y consiguió aniquilarlo en Egipto. Por último, referenciamos aquellas destinadas a finalizar las invasiones y rapiñas que los pueblos bárbaros realizaban en los territorios fronterizos, lo que promovió la fortificación de estas áreas, sobre todo en la zona germana.




    PRINCIPALES FORMACIONES DE COMBATE




    Una de las formas de ataque más conocidas y más efectivas era la denominada Triplex aciex. Se dividían en manípulos compuestos por ciento veinte soldados cada uno. En el campo de batalla se disponían en tres filas de cuarenta hombres, disponiéndose los más jóvenes en la primera (velites). Tras ellos, los hastati, princeps y triarii. Esta sensación visual intercalada daba una percepción de mayor cantidad de combatientes al enemigo. Eran unidades de combate muy flexibles, puesto que las líneas de ataque mantenían un espacio propio sin chocarse las unas o con las otras.




    Una de las formaciones que utilizaban durante estos enfrentamientos y quizás la más conocida es la testudo o formación tortuga. Esta orden es descrita por Polibio y debe su nombre a la forma acorazada o de caparazón que crean los soldados con sus escudos para protegerse. Los militares que se ubican en la primera fila deben levantarlo hasta la altura de sus ojos, mientras que los que se encuentran en el resto de las líneas lo elevan sobre sus cabezas. En algunos momentos de guerras muy cruentas también llegan a bloquearse los laterales e incluso la parte trasera. Este bloque se movía al mismo paso, aunque de forma muy lenta, y les otorgaba gran capacidad de protección que les permitía aproximarse al centro del combate sin que las flechas, lanzas o proyectiles pudieran alcanzarlos, siempre y cuando estuviese bien creada la formación. Para mantener una ejecución correctamente debían entrenar reiteradamente, puesto que esta formación mantiene gran complejidad tanto a la hora de estructurarse, paso que debían hacer en apenas unos segundos, como a la hora de avanzar y moverse. Tenía una variante, la fastigata testudo, en cuyo caso los escudos superiores se iban colocando en diagonal para ir adquiriendo altura, lo que permitía a los legionarios ascender por la rampa artificial que se creaba e intentar saltar los muros, aunque contaba con inconvenientes, como la exposición de las piernas al elevar el scutum.
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        Disposición de combate romana denominada Triplex aciex [Ilustración 3]


      


    




    Por norma general, el ejército romano luchaba en alineaciones perfectamente estructuradas, donde los escudos protegían completamente a su posesor. Las estocadas con las espadas eran directas y contundentes, buscando un golpe a la altura del ombligo en dirección oblicua hacia el corazón. Durante las contiendas, el centurión indicaba a golpe de silbido el relevo de cada una de estas filas por las siguientes. En cuestión de dos o tres segundos, los luchadores eran sustituidos, lo que permitía un ataque sólido y fuerte de estas tropas que no estaban sometidas al duro desgaste bélico como ocurría con los otros contendientes.
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      Entrenamiento de la formación en fastigata testudo [Ilustración 4]


    




    Por último, abordaremos la formación en cuña. Consistía en la consecución de un triángulo equilátero, colocándose en su vértice y los lugares más próximos a él a los hombres más fuertes, buscando con ello que la capacidad de ataque y choque fuese mayor. Para contrarrestarlo se creaba una figura denominada tenaza, que se realizaba justamente al contrario, a modo de triángulo invertido, para que los hombres más fuertes quedasen bloqueados por gran cantidad de militares, llegando a producir una aproximación hacia el final de la cuña, donde se emplazarían los milites más débiles, buscando un ataque de rodeo desde la parte de atrás hasta el vértice.




    La estrategia, el valor y la superioridad armamentística del ejército romano hicieron de Roma la potencia principal de la Edad Antigua, siendo el epicentro de la cultura, la política y la economía que se gestionaba primero por el Senado y después por emperadores que consiguieron doblegar a la gran mayoría de sus enemigos.
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        Posición tradicional de ataque de las legiones romanas [Ilustración 5]


      


    




    No obstante, fueron varios los pueblos que dificultaron durante la época bajoimperial la supervivencia del Imperio, como los hunos o los godos, que en varias ocasiones consiguieron incluso llegar hasta Roma, la caput mundi del momento. Desde el siglo III d. C., los emperadores necesitaron ayuda de foráneos en su ejército por la escasez de militantes, lo que supuso que sus efectivos comenzaran a barbarizarse, promocionando en cargos relevantes a algunos generales procedentes de estos territorios externos. También contribuyó a este debilitamiento el ascenso de la Iglesia como élite, así como de las aristocracias civiles que comenzaron a acumular poder y a crearse ejércitos privados. Estos son solamente algunos de los factores que forzaron y desencadenaron el desmoronamiento de la mayor «empresa» nunca vista hasta ese momento: el Imperio romano.
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      Líder bárbaro capturado deponiendo su armamento como señal de rendición [Ilustración 6]


    




    En palabras de Vegecio, que podemos desde nuestra perspectiva histórica corroborar:




    El pueblo romano ha sometido al mundo entero exclusivamente gracias al adiestramiento en el uso de las armas, a la disciplina del campamento y a la experiencia militar […]. Pero […] resultó más eficaz elegir hábilmente al recluta, enseñarle las leyes, por así llamarlas, fortalecerlos con adiestramiento diario, hacerles conocer de antemano todo lo que puede suceder en la formación militar y en el combate mediante su preparación en el campamento y castigar con severidad a los haraganes. El conocimiento de la disciplina militar alimenta la audacia para combatir: nadie teme llevar a la práctica lo que está seguro de haber aprendido bien. Y, efectivamente, en la disputa bélica un pequeño número de soldados bien adiestrados está más preparado para la victoria, mientras que una muchedumbre ruda y sin entrenamiento se encuentra siempre expuesta a la masacre.




    Epitoma rei militaris (I, 27)


    Vegecio




    MÚSICA PARA EL COMBATE




    La existencia de instrumentos musicales en las legiones romanas es un hecho que la arqueología ha sido capaz de certificar. Quizás uno de los más conocidos sea el cornu (ilustraciones 7 y 24), que tenía gran tamaño y una característica forma circular. Los cornicines eran los encargados de tocarlo, manteniéndolo sujeto sobre su hombro. Se utilizaba con bastante frecuencia, y fue uno de los instrumentos más representados en los relieves romanos, como la columna de Trajano, y también en las estelas funerarias de quienes ostentaban este cargo dentro de las milicias. No solo se usaba durante las batallas, sino también durante algunos sacrificios y en los momentos previos a cuando un mando militar iba a arengar a sus tropas, haciendo que, al escuchar su sonido, los soldados prestasen una especial atención.




    Junto al cornu se utilizaba la tuba, que era ejecutada por los tubicines. Era un instrumento similar a la trompeta actual que tenía una longitud aproximada de un metro. Con su sonido se indicaban algunas tareas específicas, como los cambios de guardia o las órdenes de avance y retirada, entre otras. También pudo usarse en algunas ceremonias religiosas, por lo que cuando iba a producirse tal acontecimiento, el músico encargado debía purificarlo previamente.




    Se cree que el cornu y la tuba pudieron sonar de forma conjunta durante la batalla para indicar a los legionarios que debían avanzar contra el enemigo. Esto debía provocar un fuerte ruido, puesto que existían varias decenas de cada uno de estos instrumentos por cada legión.




    Existieron otros instrumentos más pequeños como el lituus y el aulos, ambos destinados a ceremonias con sacrificios. También flautistas que se encargarían de poner música durante el rito de purificación de los campamentos militares (lustratio). La buccina quedaba reservada para algunas ceremonias concretas como las ejecuciones, la imposición de castigos o para indicar la presencia de un legado. Se ha pensado que pudo derivar del cuerno de algún animal, por lo que estéticamente debió tratarse de un instrumento curvado y retorcido.
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      Representación de cornicines en la columna de Trajano [Ilustración 7]


    




    Siempre se ha planteado la posible utilización de silbatos durante las batallas como elemento para indicar las órdenes de los comandantes y los cambios en las líneas de combate, puesto que las voces del centurión y del optio no se escucharían con claridad durante el conflicto. Sin embargo, no existen referencias literarias de ningún autor que hablen de su uso durante las contiendas, aunque la arqueología sí que ha sido capaz de localizar varios ejemplares de silbatos en contextos romanos, algunos de ellos en el ámbito militar. Por lo que, aunque las fuentes no se pronuncien sobre ellos, consideramos bastante probable su utilización como sistema de contacto entre los mandos y la tropa durante los enfrentamientos, tal y como se continúa empleando en los ejércitos actuales durante los entrenamientos.




    

      [image: 008.tif]




      

        Tuba romana [Ilustración 8]


      


    




    La música en las batallas era algo fundamental que mantenía el contacto entre estrategas y ejecutantes. Se sostiene la hipótesis de que al inicio de cada conflicto sonarían todos los instrumentos a la vez, entremezclados con los gritos de los milites. Aunque los instrumentos de percusión formaban parte de los ritos sagrados, sobre todo aquellos dedicados a Dioniso y a Cibeles, su uso en el mundo militar ha levantado una gran polémica. Algunos autores, como Sachs, abogan por pensar que únicamente los instrumentos de viento eran utilizados por el ejército, mientras que otros, como Stantford y Forsyth, defienden que los tambores y otros instrumentos de percusión también eran implementados en las legiones, llegando incluso a hablar de la posible creación de un pequeño tambor metálico que sería ejecutado durante las batallas, del que no existe ninguna iconografía pictórica, ni escultórica, ni referencia a él en los textos literarios de la época. 
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        Silbato romano del siglo I d. C. [Ilustración 9]


      


    




    LEGISLACIÓN Y NORMATIVA PARA EL ESTABLECIMIENTO DEL EJÉRCITO ROMANO




    La normativa romana ordenaba levantar los campamentos legionarios ex novo, es decir, donde no hubiera un asentamiento previo y siempre fuera de los núcleos de población preexistentes, pero localizado en una situación estratégica respecto a ellos y al área de vigilancia encomendada a su labor, por lo que debía ubicarse en una especie de pequeño promontorio o altozano que le permitiese ser la fuerza y enclave dominante sobre el terreno.




    Además, un gran nudo de infraestructuras viarias tenía que conectar el lugar elegido para el asentamiento con prácticamente cualquier zona situada próxima a él. De esta forma, surgió una red de calzadas que conectaba entre sí las principales capitales occidentales, así como los establecimientos que las tropas usaban como lugar de acantonamiento. El ejército era el principal constructor de estas vías, por lo que para poder realizar las tareas de conquista debía delimitar su trazado.




    En lo relativo a la legislación romana relacionada de forma directa con el mundo militar, queda patente que únicamente los hombres podían formar parte como reclutas en el ejército. Fue el emperador Augusto quien durante su gobierno prohibió a los soldados rasos casarse, orden que se prolongó durante casi dos siglos, aunque no se cumplía con exactitud. Los textos clásicos sobre el ejército romano poco dicen acerca de las mujeres y su posible vinculación a estos contingentes. Esta falta de datos textuales es la que ha provocado que, durante muchos años, se haya aceptado la nula presencia femenina dentro de los recintos campamentales.




    Suetonio, historiador entre los siglos I y II d. C., afirma que Augusto exigió a sus tropas la más estricta disciplina, permitiendo a sus generales visitar a sus esposas únicamente durante la temporada de invierno. Bajo el mandato de Septimio Severo, emperador entre los años 193 a 211 d. C., se concedió a los soldados la oportunidad de vivir en su casa con sus mujeres, lo cual no conllevaba el hecho de que dichos domicilios se localizasen en el interior de los campamentos, sino que se les otorgó un derecho de pernocta, es decir, poder dormir o pasar sus descansos reglamentarios y enfermedades fuera, residiendo durante su disfrute en sus domicilios privados. Por su parte, Servio, gramático del siglo IV, afirma que «a los campamentos se les llama castra, casi como “casta”, porque allí será castrada la libido; pues nunca se ha permitido a la mujer permanecer en ellos».




    Una de las ventajas legales más importantes y motivadoras para enrolarse en el ejército suponía la estabilidad laboral y la alimentación diaria, pero además es relevante destacar la consecución de la ciudadanía romana tras los años de servicio. En los momentos republicanos e imperiales, poseer la ciudadanía era un «bien de prestigio» que en el ejército venía acompañado por la concesión de una cuantía económica e incluso, durante algún tiempo, un lote de tierras. Fuera del propio reglamento militar, los soldados se regían por las normativas civiles, como un romano más.




    Los campamentos romanos eran fortificaciones que los propios legionarios construían con sus manos y que levantaban en un período muy corto de tiempo. Según el momento bélico y el tipo de campaña, estos podían ser temporales o permanentes, siendo importante la época del año en que iban a ser utilizados, ya que tenían asentamientos adaptados a la climatología de verano y a la de invierno. Por norma general, las campañas se iniciaban a finales de primavera y se prologaban hasta antes de comenzar el invierno, puesto que esto permitía, mientras se trasladaban, recoger a lo largo del camino provisiones cultivadas en los campos y reses de los rebaños que iban encontrando.




    Los campamentos temporales de campaña eran denominados castra aestiva, construidos con materiales perecederos al tratarse de puestos transitorios, donde utilizarán primordialmente para fortificarlos la madera y la tierra. Como durante las marchas necesitaban construir uno cada noche para protegerse, llegaron a contar las jornadas por el número de campamentos que iban dejando a sus espaldas. En su interior se disponían en el mismo orden que en cualquier otro recinto militar, pero en esta ocasión sus hogares eran unas tiendas realizadas en cuero de cabra o becerro untado con aceite para volverlas impermeables y que recibían el nombre de papilio. Su capacidad era la misma que la de un barracón tradicional, ocho legionarios, que formaban la unidad mínima de combate que componía cada centuria. Siempre compartían tienda o barracón los mismos ocho soldados, puesto que se pretendía buscar una camaradería entre ellos, ya que luego, durante la guerra, estos ocho militares lucharían juntos. Estas tiendas no eran muy amplias, en ellas solamente entraban los legionarios, que debian dejar apilado en el exterior todo su armamento que se colocaría en un rudimentario armero de madera.
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      Tiendas y armeros en un castra aestiva [Ilustración 10]


    




    Este no era un escenario muy cómodo de descanso después de volver de una jornada de lucha o de haber recorrido un buen número de kilómetros. Además, debemos sumarle que durante las marchas los soldados iban cargados con todo su equipo, que, en total, pesaba unos 35 kilos aproximadamente. Todos sus enseres e incluso provisiones para varios días iban colocados en la furca, que estaba compuesta por dos palos de madera atados en forma de cruz que portaban sobre el hombro. En ella llevaban un sagum para abrigarse, ropa de repuesto, una red con alimentos y su vajilla personal, una cantimplora fabricada con pellejo y un loculus o bolso de considerables dimensiones (como vemos en la ilustración). En los últimos tiempos, como apunta Volken, se ha debatido su posible funcionalidad como un gran depósito de agua, al analizar algunos relieves en los que se observa una posible boca para verter su contenido.




    

      [image: 011.tif]




      

        Detalles de algunos relieves de la columna de Trajano, donde aparecen representados los legionarios con su furca, en la que se aprecia una boquilla en la parte superior de su loculus [Ilustración 11]


      


    




    Sobre el hombro también colocaban la lanza o pilum. Del cuello colgaban el casco, puesto que para protegerse del sol durante tan largas caminatas se tapaban con sombreros de paja y el escudo lo llevaban a la espalda. Aunque puede parecernos que iban muy pertrechados y estáticos, lo cierto es que en cuestión de segundos eran capaces de uniformarse y ponerse en posición de ataque. El resto de los bienes comunitarios los portaba otro soldado conocido como mula. La creación de su figura se produjo durante las reformas realizadas por Mario para aliviar al común de legionarios de llevar tanto peso. Estas mulas, cuya proporción era de una por cada ocho o diez milites dependiendo de la época, eran quienes se encargaban de cargar con los elementos comunes de sus compañeros, como la tienda de campaña o los diversos objetos de la cocina portátil, además de preparar las comidas.
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        Ejemplo de furca con varios de los elementos que la componían (izq.) y soldado portándola durante una marcha (dcha.) [Ilustración 12]


      


    




    Los campamentos fijos, donde estaban asentadas las unidades durante varios años, décadas o incluso siglos, reciben el nombre de castra stativa o castra hiberna, aunque alguno de ellos pudiese construirse como consecuencia de algún conflicto militar. Eran levantados con materiales más nobles, sobre todo grandes muros pétreos de opus quadratum. En su interior, las edificaciones también eran duraderas, lo que otorgaba un mayor espacio de habitación y comodidad a las tropas y permitía un saneamiento de mejor calidad gracias a la introducción de un perfecto sistema de desagüe y alcantarillado, así como de canalizaciones que hacían posible la inyección de agua limpia al interior.




    En lo relativo a un nivel más administrativo, únicamente los tribunales militares tenían jurisdicción sobre los legionarios, hecho que los favorecía a la hora de tener ciertos privilegios ante la ley. Estos juicios siempre se realizaban en el interior de los campamentos y los tribunales estaban compuestos por centuriones de ese mismo recinto militar. Pero aunque gozasen de algunas exenciones, también tenían impuestas limitaciones, como la imposibilidad de aceptar ciertos tipos de regalos o el no poder actuar como representantes legales de otras personas ni comprar tierras en las provincias en las que estaban efectuando el servicio. Esta última norma era incumplida con mucha frecuencia, puesto que se han hallado documentos de compra-venta de terrenos y negocios que fueron adquiridos y regentados por soldados durante su estancia en esos territorios.




    Pertenecer a las legiones romanas suponía en los soldados un sentimiento de superioridad frente a la clase civil, puesto que eran miembros de un grupo selecto, en cierta forma aislado. Allí donde había un legionario, este era la representación física del poder central y, por tanto, era una figura de autoridad.




    ¿CUÁNTOS LEGIONARIOS HABITABAN EN UN CAMPAMENTO?




    Cada campamento romano o castrum albergaba una legión, o lo que es lo mismo, unos cinco mil hombres aproximadamente, número que oscila según el período de la historia romana al que nos aproximemos, tal y como nos informan y describen algunos autores clásicos como Tito Livio o Polibio. El reclutamiento de efectivos era voluntario (voluntarii), salvo en caso de necesidad o peligro para el Estado, momento en que el enrolamiento se volvía obligatorio (lecti), llegando en algunas ocasiones a admitir gladiadores por esta carencia de efectivos.




    A pesar de los sacrificios y peligros que el alistamiento tenía, solía ser una salida profesional recurrente, puesto que los militares se aseguraban la alimentación, un sueldo, un espacio donde vivir y facilidades médicas. Artemidoro afirmaba en sus Sueños que «alistarse como soldado o servir en el ejército augura la muerte para quienes padecen cualquier clase de enfermedad, pues un hombre que se alista cambia de vida por completo. Deja de ser un individuo que toma sus propias decisiones y emprende una vida nueva, dejando atrás la anterior».




    Pero no todos los hombres podían entrar a formar parte de este contingente militar, sino que debían cumplir una larga y completa serie de requisitos que, dependiendo del cuerpo al que quisieran acceder, podían ser más o menos exigentes. Muchos se sentían atraídos por las hazañas y grandes hitos alcanzados por algunos de sus generales o el reconocimiento que algunos componentes de la tropa alcanzaban tras una proeza durante alguna batalla, y estos sentimientos de grandeza, en palabras de Polibio, son los que «empujan a los jóvenes a soportar cualquier cosa en el servicio del estado para alcanzar la fama que obtienen los hombres más valerosos».
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      Algunas de las órdenes más relevantes que daba el centurión a la tropa durante las marchas y el combate [Ilustración 13]


    




    Los campamentos son estructuras habitables que varían mucho de tamaño, que oscilaba entre unas veinte o veinticinco hectáreas, para aquellos que albergaban por completo a una legión, y dos o tres hectáreas, que era lo que ocupaban los más reducidos, para establecimientos de cohortes o tropas auxiliares con unos quinientos o seiscientos efectivos. La historia y la arqueología cuentan con un factor a su favor y es que todos los fuertes militares seguían la misma distribución interna de sus espacios, aunque siempre podían existir excepciones. Esto facilitaba la vida de los militares, puesto que cuando algunos eran destinados a otro destacamento, conocían a la perfección cómo se articulaba su nuevo hogar, dónde tenían su lugar exacto de residencia, el hospital, los almacenes de grano o los cuarteles generales, siendo la armería uno de los espacios que más variaba su posición geográfica.




    Debemos imaginar estos recintos como lugares de convivencia, aunque no siempre directa, entre todos los rangos militares. Allí coexistirían legionarios de diversas nacionalidades que no siempre hablarían el mismo idioma y que en varias ocasiones tendrían gustos diversos por las divinidades. Era muy común encontrar soldados de Oriente en territorios de la actual Centroeuropa y viceversa. Pero todos estos militares tenían una obligación, la de conocer su lengua, el latín, considerado un elemento identitario romano y usado en todo momento para dar las órdenes.




    LEGIONES PERDIDAS




    Aunque la estrategia militar romana y sus formaciones, así como sus tácticas militares y la ferocidad de sus legionarios fueron las mayores conocidas durante el mundo antiguo, también sufrieron algunas derrotas y perdieron gran cantidad de soldados. Por norma general, los autores clásicos nos hablan de las grandezas y proezas que consiguieron, promovidos por esa subjetividad de magnificencia que querían reflejar de su propia sociedad y no dejando constancia por escrito de aquellas milicias arrasadas para no desmoralizar al pueblo ni provocar cualquier tipo de inestabilidad en el sistema político romano. Sin embargo, son varios los desastres que también componen su historia y a los que nos aproximaremos en las siguientes páginas.




    La conocida como «legión perdida de Craso» fue hecha prisionera por los partos en torno al año 53 a. C., tras ser derrotados en la batalla de Carras, librada en los territorios de la actual Turquía. Se cree que Craso llevaba consigo la gran cantidad de 42 000 soldados entre infantería, arqueros y jinetes galos. Durante el enfrentamiento bélico fueron cruelmente sometidos y los supervivientes, más de 10 000 hombres, hechos prisioneros. Plutarco y Plinio el Viejo creen que fueron usados por sus captores para enfrentarse a los hunos. De esta forma, los efectivos originales que componían la legión fueron separándose por diversos motivos, por lo que los romanos no volvieron a tener noticia alguna sobre ellos.




    Quizás la derrota romana más popular de todas fue la ocurrida en el bosque alemán de Teutoburgo, en septiembre del año 9 d. C. y que también ha sido llamado «el desastre de Varo». Allí se enfrentaron una coalición de pueblos germanos contra tres legiones romanas: la XVII, la XVIII y la XIX, formando un contingente de unos 18 000 combatientes. Entraron en combate bajo las órdenes del gobernador Publio Quintilio Varo. En ese bosque sufrieron una brutal emboscada en la que la práctica totalidad de sus efectivos fueron asesinados y, ante tal trágico desenlace, Varo terminó suicidándose. Tal fue la conmoción que causó al emperador Augusto esta derrota que Suetonio dice que llegó a trastornarse; se dejó los cabellos largos y gritaba por las noches la famosa frase «Quintilio Varo, devuélveme mis legiones». Ninguna otra legión tomó tras el desastre los numerales de las que aquí habían perecido, intentando ahuyentar el miedo a nuevas derrotas.
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        Moneda con la efigie de Varo acuñada para pagar a sus legiones [Ilustración 14]


      


    




    De finales del siglo I d. C. son las últimas noticias conocidas sobre la Legio IX Hispana, puesto que a partir del año 120 no se tuvo certeza segura sobre su ubicación. En ese momento estaba acantonada en Britania, siendo trasladada a Escocia para asegurar el control en unos terrenos donde la cultura romana no había calado y eran continuas las sublevaciones de sus habitantes, allí desapareció para siempre de la historia romana. Pero la arqueología ha conseguido documentar evidencias sobre ella en lápidas fechadas en torno al año 131 d. C. en Holanda, lo que desvanece la hipótesis de su desaparición en las tierras escocesas. A partir de entonces, su devenir se trasladó a Oriente, momento en el que sí que se pierde su rastro. Quizás fue masacrada o diezmada, pero no tenemos evidencia empírica del lugar ni de la cronología en que esto aconteció, aunque debió de ser en tiempos previos al compendio de legiones realizado durante el gobierno de Marco Aurelio, puesto que no aparece mencionada en él.
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        Disposición de efectivos y tácticas de combate durante la batalla de Adrianópolis [Ilustración 15]


      


    




    La última de las grandes derrotas a la que nos aproximaremos es la acaecida en Adrianópolis el 9 de agosto del año 378 d. C., en la actual Turquía. Fue la última batalla en la que el ejército romano utilizó sus legiones, ya que a partir de ese momento la infantería pasó a ocupar un segundo plano, dando más importancia, por los resultados que podrían obtener, a la caballería. En ella se enfrentaron los godos, alanos y hunos a las órdenes de Fritigerno contra más de 30 000 romanos comandados por el emperador de la parte oriental, Valente. La táctica bárbara consistió en atacar antes del despliegue completo de la infantería romana y acaparar con su hábil caballería a los jinetes romanos sin darles opción de movimiento, quedando replegados en el interior de las fuerzas germanas. Más de la mitad de los beligerantes imperiales perecieron en el enfrentamiento, incluso el propio emperador de Oriente.
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